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NECESIDAD DE DIFUNDIR LA PRACTICA DE LA VACUNACIÓN

Con alguna frecuencia nos hemos ocupado de la enferme­
dad objeto de estas líneas, encarando el asunto bajo el punto 
de vista profiláctico y combatiendo la desidia, negligencia ó 
falta de fe, respecto de la vacunación preventiva, que aun 
domina mucha parte del gremio ganadero, pues de otra ma­
nera es inexplicable que continúe haciendo estragos, año por 
año, una peste que ha tiempo no debiera figurar en el cua­
dro nosológico de las que siguen reinando en el país.

Por eso, volvemos sobre el tema, convencidos de que la 
constante prédica es el medio más eficaz para alcanzar ese 
resultado y teniendo en cuenta por otra parte las informa 
ciones de la prensa diaria que acusan frecuentemente la apa­
rición del carbunclo no sólo en los ganados sino también 
en personas contagiadas de pústula maligna ó grano malo...A este propósito decíamos en otra publicación que «paran­
gonando aquello de que la tubercídosis es la más curaMe de 
las enfermedades crónicas, podría decirse también y afirmarse 
cattgóricamnnte que la fiebre carbundosa, carbundo, la man­
cha ó grano malo—sinónimos en el lenguaíe vulgar—es la 
más fácil de prevenir de todas las enfermedades contagoosas 
que existen en la Repúbiica. Y era este, indudabiemnnte el 
fin ideal que se persegiua, para combatir cualquier epizootia, 
en el concepto económico de la medicina vtttrinasía mo­
derna.

Bajo este punto de vista, agregábamos, ninguna enferme­
dad debiera ser menos temida que el carbundo, por cuanto 
su causa, su modo de propagare y de combatida, descansan 
hace tiempo sobre una base racional y científica y desde 
que la iniciativa privada tiene en sus manos, después que el 
inmortal Psottur sentó el principio de la inmunizadnn, los
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-elementos necesarios para impedir la acción del germen per­
nicioso que infecta la mayor parte de los campos pastoriliss 
de una importa de zona de nuestro territorio.

Por eslío, concluíamos, los estancieros progresisaas no dudan 
ya de que la medida más eficaz y económica para combatir 
el carbunclo, es la vacunación; las pruebas más elocuentes 
son los centenares de miles de anima!» que se han vacunado 
estos últimos años tan solo en la provincia de Buenos Aires. 
Pero los rezagados abundan aun para su propio y general 
perjuicio, como lo atestiguan diariamente los periódicos que 
denuncian la aparición de la terrible peste en tal ó cual par­
tido, cuande no lamentan la pérdida de algún crstzan-o que 
se contagió por cuerear un animal y que así pagó tributo 
á su incredulidad ó igncaan^a.

Afortunadamente, podemos decir hoy, salvando el parén­
tesis transcripto, gradas á que el mal evoluciona con mucha 
más lentitud en el organismo del hombre, y, gradas, sobre 
todo, al descubrimiento alcanzado por el eminente médico 
argentino Dr. Julio Mendez del suero curativo, cuyo uso se 
ha vulgarizado, la cifra de mortaiidad en la especie humaba 
se ha reducido paulatinamente de manera considerare.

En el siglo en que vivimoo, nadie debe poner en duda la 
bondad de la vacuna preventiva como método económicco en 
toda exptetación bien dirigida, asunto probado hasta la evi­
dencia en numei'^^(is ensayos experi^lentales; lo contrario 
sería desconocer los hechos en presencia de los hechos.

Veamos ahora con un ejemplo práctico y por un simplt 
cálculo la verdad de lo que queda expuesto, y, abstracción 
hecha de toda consideración fuera del dominte de la econo­
mía, fácil nos será demostrar, asimismo, que es realmente 
imperdonable lo que aún ocurre en muchos establecimlentos 
ganaderos que se tildan de proglesittas, aunque esos lleven 

-consigo en el pecado la penit^e^^cui.
Supongamos que dos señores invernadoees, que llamare­

mos A y B respectivamente, han arrendado dos campos, el 
uno lindero del otro, los que se hallan por igual infectados 
con los gérmenes del carbundo (el microbio del mal se en­
cuentra siempre en los pastos, en las aguas, etc.) aunque 
•elos no lo saben,—y que cada uno posee 400 cabezas de 
ganado vacuno, novillos tipo frigorífico, cuyo precio por ani­
mal puédese calcular aprnxintadamsn en pesos 80 moneda 
’tf!lst:. Ll.s ili sí ls•¿tl•••:•itsl en :gt.t:';ti ue cnsCl::lSii:|; 
pero el invernador A, más prevísoo, ha vacunado toda su 
hacienda antes de entrada en ese campo desconocido, mien­
tras que B no lo ha hecho por economía, creyéndote un 
gasto superíteo, y vive confiado en la Divina Providencia.
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Al primero, este sacrificio le cuesta 200 pesos moneda na­
cional: 80 pesos importe de la vacuna á razón de 0.20 cen­
tavos ?móneda nac-Tul p. r nopo y 120 en o .es
y vacunador, suponiendo que hubiera utilizado los servicios 
de un veterinario.

Pero un mal día aparecen dos animales muertos en el campo 
de B, al siguiente un otro, y otro y otro más, hasta que alar­
mado corre presuroso en busca de un veterinario para que 
diga cual es la causa de esas muertes y qué es lo que debe 
hacerse para evitarlas. Llega por fin el técnico en circuns- 
túñ-as c ue otro novdlo s-- está m’u.r’krd^ y •.píovií?i c. 

nuevo caso para practicar la autopsia y formular su diagnós­
tico: carbundo.

Lo demás se puede suponer.... La orden es vacunar inme­
diatamente, aun á tiempo para evitar mayores males; pero 
entretanto la mortandad de hacienda váse acentuando cada 
día que pasa. Algunos animales, ya con el germen de la 
enfermedad, al recibir la primera vacuna han apresurado su 
fin, hasta qué, por último, una vez inmunizado el resto, todo 
vuelve á su estado primitivo.

HÍJHO que el B h;. -pepdo .o :!cece cp-i
idas y venidas y perito para hacer el diagnóstico; ha dismi- 
nu;do su cpíc. ga•idt•^tr . u- ••pP:•r|),pe
que á razón de 80 pesos cada uno representan una pérdida 
dt pesos 1200 y st h! oPo cCsgtdC ágte'cr o ros 200 pesís 
de vacunación, volviendo al fin por lo que debió comenzar, 
ó sea en total, aparte de las aflicdones consiguientes, 1470 
pesos absolutamente perdidos, exceptuando el costo de la 
vacuna. Es decir que, el invernador B, con el valor de 2 
exclusivamente de los 15 animales muertos, hubiera podido 
inmunizar toda su hacienda contra el carbundo, realizando- 
una eccnomla equivalente al precio de los 13 restantes más 
los bcncfidos de ese capital. Pero, ¿cuál hubiera sido la fatal 
consecuenda de su improvídón si no recurre con tanta pron­
titud á la ealvadota medida profiláctica? Quién lo sabe! 
Acaso á estas horas estaría lterando amargamente su com­
pleta ruina.

Este caso, no obstante, que hemos tomado de ejemplo, es 
una bicoca comparado con los que generalmente se ofrecen 
por la campaña de la República.

Recordaremos, pues, que para asegurar las haciendas con­
tra el carbundo, es indispensable vacunadas antes de que la 
enfermedad haga su aparición ó cuando se introducen en 
campo nuevo, siendo cl otoño y la prima veaa las épocas más 
cpropladas para ello.

Aparecida la enfermedad, débcsc también recurrir á la 
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vacunación, además de quemar y enterrar los residuos de 
los animales muertos; pero por pronto que se adopte esta 
resolución nunca podrán evitarse algunas pérdidas.

La vacunación es preventiva, y prevenir los efectos de 
tina causai de enfermedad, conocida, pero que nos combate 
oculta y acechando siempre, es el mejor remedio para des­
truirla.

D. L.

C á . ara íJ rete . ón

A PROPÓSITO DE CIERTAS OBRAS DE SALUBRIDAD

Hace pocos días, acompañado del ingeniero consfructon 
se me ofreció la oportumdad de visitar las cámaras asépticas

3g 1

■que se construyen en una escuela nacional de agricultura, 
sobre cuyas bondades y ventajas higiénicas se me dier°n las 
más amplias explicacionss, como significando acaso que era
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